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Ayer fue una alumna, de 3º de ESO, la que me sorprendió agradablemente. Habían decidido 
donar ese «bote» semanal de 50 céntimos de euro, acumulado durante todo el año. No era 

mucho, 124 euros. Me acordé de una viuda que, sin duda, echó bastante menos en el cepillo del 
templo de Jerusalén, historia antigua pero eternamente presente del Evangelio. Estábamos ha-
blando con una orientadora del centro Afaraba, para personas con Alzheimer, pues esa es la 
asociación a la que querían llevar su pequeño óbolo. «¿Podríamos venir aquí alguna tarde y estar 
con estas personas?», le preguntó la chavala. «¡Sería muy interesante! Aunque… bueno, yo ya 
estoy apuntada a tres cosas y no sé si me dará tiempo para más. Por ejemplo, suelo estar en una 
asociación que recoge animales de la calle y los lleva a donde los cuiden; y también con los de la 
parroquia visitamos a los ancianos y les hacemos juegos y fiestas…».

No cabe duda: la moral juvenil no está dormida ni extinguida, sino viva, bien viva. Es cierto que 
desde claves civiles y no desde mandamientos religiosos. Pero los jóvenes sienten en su corazón 
ciertos principios categóricos y están dispuestos a defenderlos, y a ser críticos con todo lo que 
atente contra ello. Kantianos sin saberlo.

Los animales en situación de abandono, las 
personas con enfermedades mentales, las 
minorías marginadas, la tierra misma, la 
salud física y psíquica, el derecho a la dife-
rencia… por ahí van los nuevos manda-
mientos morales de una juventud que no 
parece necesitar justificaciones racionales para defender públicamente lo que su corazón siente 
como luminoso. También Kant hablaba de esta luz propia interna, como grabada en los corazones.

No, no es tan difícil enlazar con esta luz que ya tienen nuestros jóvenes. Quizá solo surjan dificul-
tades si nuestras instituciones no están alineadas en esos nuevos preceptos éticos, y compro-
metidas en la lucha contra los nuevos pecados, si nos ven «fuera de juego», o hablando de otras 
cosas. ¿Será que estamos en otra onda? ¿Será que la imagen que damos está lejos de la que 
pensamos que damos? ¿Será que no sabemos proponer la alegría del Evangelio alegremente, o 
la alabanza por la creación comprometidamente?

Pensemos cómo hacer, pero quizá sí les guste ese prior del monasterio de Poblet, Lluc Torcal, 
que lleva años haciendo que su significativa institución sea sostenible ecológica y ejemplar para 
cualquier otra institución. Quizá les guste la página de ecojesuit.com por sus propuestas. Quizá 
les guste que la arquidiócesis de San Francisco haya puesto en marcha un plan para que las 
parroquias sean verdes. Quizá les gusten los tres discursos del papa a las organizaciones po-
pulares o los vídeos de Cinco Panes sobre la encíclica y sobre todo lo que la Iglesia va propo-

niendo… y seguro que les gusta que en sus gru-
pos y en sus clases de reli, y en sus oraciones, y 
en sus propuestas evangelizadoras, se hable de 
estos temas.

Juan Carlos de la Riva 
rpjrevista@gmail.com

 Editorial

No cabe duda: la moral juvenil 
no está dormida ni extinguida, 
sino viva, bien viva

Seguro que les gusta que  
se hable de estos temas
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 Tu muro

XVI Escuela de Pastoral con Jóvenes (EPJ) 
50 años después 
La pastoral juvenil, puente entre la Iglesia y los jóvenes

La XVI edición de la Escuela de Pastoral con Jóvenes (EPJ), 
abordará los retos de la pastoral juvenil en una sociedad se-

cular y plural. «Hay muchas personas –describen– que orientan 
su vida sin necesidad de religión, para muchos conciudadanos 
Dios no es necesario en su vida», y confirman que la «la fe ha 
dejado de ser un presupuesto obvio». «Hoy más que nunca 
–destacan– las jóvenes generaciones necesitan educadores 
que acompañen sus procesos de crecimiento».

Madrid, 7 y 8 de octubre de 2017 

Más información http://escueladepastoral.org/epj2017/

Las Edades del Hombre 
Reconciliare

Desde el pasado mes de abril, Cuéllar acoge la exposición Reconciliare, la vigésimo segunda edición de 
Las Edades del Hombre. El patrimonio de las diócesis católicas en Castilla y León se expone al público, 

acompañado de actividades sociales, culturales y artísticas al servicio de la evangelización.

Cuéllar, Segovia, abril-noviembre 2017 

Más información en http://www.lasedades.es/

II Jornada Mundial de Oración por el Cuidado  
de la Creación 2017 
Custodios del agua

El Arzobispado de Madrid y la Asamblea Episcopal Or-
todoxa de España y Portugal celebrarán esta jornada 

el sábado 2 de septiembre. Se reflexionará sobre la im-
portancia del lema, Custodios del Agua, en un momen-
to en el que la falta de acceso a agua limpia y saneada 
es una clara violación de los derechos humanos y cau-
sa la muerte de unos 4.000 niños al día, así como raíz 
de conflictos violentos en varias partes del mundo.

Madrid, 2 de septiembre de 2017

Más información en wwww.archimadrid.org
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 Hazme pensar

Desde siempre, creo recordar, la imagen de los montes nevados, los paseos por bosques fron-
dosos, las acampadas en verdes prados…, han estado muy presentes en la vida de nuestras 

comunidades. Incluso en nuestros procesos existía una línea de pensamiento en favor del cuida-
do de la naturaleza que nos rodea.

Con el paso del tiempo nos hemos ido dando cuenta de la importancia de dar un paso más serio 
en este sentido, dejando atrás ese sentimiento de ternura ante los parajes naturales para acer-
carnos cada vez con más responsabilidad a la realidad que sufre nuestro entorno más cercano y 
el planeta en general.

La educación medioambiental se ha ido haciendo más presente en todos los espacios de nuestra 
vida, desde los más institucionales a los más cotidianos. Los gobiernos de todo el mundo están 
preocupados por los resultados de los estudios referentes al cambio climático, a las emisiones de 
CO2, a la deforestación…; pero también desde otros focos sociales se hace eco de los riesgos y 
las consecuencias del ritmo de vida que llevamos (asociaciones ecologistas, sectores que abogan 
por la sostenibilidad, grupos de vida sana…)

María Novo (Cátedra UNESCO de Educación Ambiental y Desarrollo Sostenible) nos plantea, en 
referencia a nuestra sociedad: «Si la esencia de la vida en comunidad se basa en la posibilidad de 
elucidar e integrar los mejores rasgos de los individuos que la constituyen, es necesario que la 
educación, como instrumento de socialización y de actitud crítica, adopte respuestas válidas para 
los retos que tiene planteados la humanidad. Uno de ellos, tal vez el más relevante en un momen-
to de cambio global como el que vivimos, es el de reorientar nuestras formas de vida hacia la 
austeridad, la moderación y la sencillez, para romper con el círculo vicioso de la acumulación 
económica de unos pocos a costa de la pobreza del resto de la humanidad y de la destrucción 
del medio ambiente». Algo que podemos extrapolar a nuestras pequeñas comunidades, a nuestra 
fraternidad o a nuestra Iglesia.

Educar  
medioambientalmente  
desde nuestro  
«ser cristiano»

Roberto Fernández 
robertofernandez@escolapiosemaus.org
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Cuando hablamos de una educación ambiental tenemos que dejar de pensar únicamente en lo 
«ecológico» para pasar a hablar también de «co-responsabilidad sostenible». Es innegable que lo 
ecológico hoy en día está en boga, «vende», pero en cierta medida es un poco acallar conciencias.

Miles de personas se vuelcan ante las grandes 
catástrofes naturales que asolan el planeta: ayu-
da humanitaria, ayudas económicas, preocupa-
ción… ¿Cómo no nos vamos a emocionar con 
los relatos de quienes lo padecieron? Pero, más 
allá de lo emotivo, nos toca el mea culpa, asumir 
nuestra parte de responsabilidad en que haya 
ocurrido. Es nuestra responsabilidad que lo su-
fran más quienes menos tienen. La desigualdad 
se ve reflejada también en los aspectos medioambientales: reparto de los recursos naturales, 
acceso a infraestructuras, inversiones gubernamentales…

El cambio climático es un hecho que hoy en día pocos expertos rechazan o ningunean, las con-
secuencias están siendo devastadoras en todo el planeta, afectando especialmente a los países 
o zonas más pobres. Pero los grandes gobiernos siguen sin ponerse de acuerdo en rebajar los 
propios consumos y emisiones.

Educar, educarnos medioambientalmente, es un acto de responsabilidad con todo lo que ocurre 
en nuestro mundo ya que las repercusiones de nuestra huella en el planeta afectan a todas las 
personas que viven en él. Es educar en un cambio de mirada hacia lo que ocurre en el mundo y 
nuestra propia responsabilidad.

Es una nueva mirada hacia la sostenibilidad, como la apuesta firme por equilibrar el uso del pla-
neta con la capacidad de aguante del mismo. Pero una sostenibilidad compartida y solidaria. El 
planeta ha de ser sostenible para todas las especies, para todas las razas. La sostenibilidad con-
lleva un reparto de la riqueza, de los recursos de los avances tecnológicos, pero a la vez una re-
ducción y un cambio en el estilo de vida imperante hoy en día. Nuestro mundo no puede aguan-
tar que todas las personas mantengan nuestro «tren de vida». No es equipararnos por arriba, es 
nuestra responsabilidad rebajar nuestros consumos, cambiar nuestra forma de consumir, de 
manera que los demás puedan acceder a lo que les hemos ido quitando.

¿Y los cristianos qué tenemos que ver en todo esto?

En ocasiones creemos que la «ecología» es algo secundario, que lo importante para Jesús eran 
las personas. Pero tenemos que darnos cuenta de que preocuparnos por el medioambiente es 
hacerlo por las personas. Para quienes seguimos los pasos de Jesús hay algunos aspectos que 
nos debieran hacer más activos y activas en este campo.

Partiendo del comienzo, toda criatura fue creada por Dios, y cada una fue buena a ojos de Dios. 
La biodiversidad fue considerada buena por Dios y bendecida por Él para que sea fecunda y se 
multiplique. Primera actitud cristiana a tener en cuenta, la gratitud hacia Dios por el regalo de la 
Tierra. Y, a la vez, el encargo del cuidado de la Creación.

Educar, educarnos 
medioambientalmente, es 
un acto de responsabilidad 
con todo lo que ocurre en 
nuestro mundo
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Para la reflexión personal y grupal

—  ¿Cuál ha sido tu recorrido «ecológico»? ¿Qué recuerdos o experiencias has vivido 

en tu caminar en los procesos, comunidades…?

—  ¿Cómo vives la encomienda de Dios de cuidar su más preciado regalo?

—  Solidaridad con los pueblos del sur, proyectos de cooperación internacional, pro-

moción de la mujer, integración social de menores y jóvenes… ¿dónde cabe la edu-

cación medioambiental?

—  ¿Qué importancia debemos darle? ¿Qué importancia le das tú?

—  ¿Qué pasos en nuestra «corresponsabilidad sostenible» podemos ir dando a ni-

vel personal, comunitario, de Iglesia?

Pero más allá de esta visión, un tanto simplista, se da en el mundo una realidad de desigualdad, 
de desequilibrio medioambiental que no nos puede ser indiferente. Cuando decidimos luchar por 
la dignidad de las personas no podemos dejar a un lado la repercusión económica del uso de la 
tierra por parte de unos pocos. La dignidad de los y las campesinas, la de las personas desplazadas 
por la falta de recursos naturales en sus regiones o países, la proliferación de conflictos armados 
por conseguir el poder sobre los recursos, las luchas políticas sobre las leyes comerciales y de 
explotación injustas con las personas más débiles. Educar medioambientalmente es también hacer 
visible toda una serie de problemáticas que ya Jesús, desde los evangelios, nos envió a combatir.

Hablamos de educar para la sostenibilidad, la del planeta y la de las personas que lo habitamos. 
Es una responsabilidad individual y colectiva, para cada cristiano y cristiana, para cada una de 
nuestras comunidades.

Cuando enseñamos a reciclar en casa estamos haciendo un acto de solidaridad, de respeto… es 
un gesto cívico que repercute en el bienestar del resto de personas que conviven con nosotros 
y nosotras. Cuando reducimos nuestro 
consumo para gene- rar menos residuos, 
estamos también provocando un cam-
bio en el sistema de los mercados, esta-
mos combatiendo un sistema que cree-
mos injusto. Cuando vamos a comprar y 
nos f i jamos en la procedencia de lo 
que compramos, en la necesidad real que 
tenemos, en las modas, en el reparto justo de la riqueza, entonces nos estamos cuestionando 
nuestra repercusión en el mundo. Cuando decidimos vivir de una manera más justa, más soste-
nible, más ecológica, estamos apostando por vivir al estilo que Jesús nos propuso.

Cuando nos manifestamos para criticar leyes injustas motivadas por el comercio, los negocios, el 
dinero; cuando apostamos por el uso de energías renovables, sostenibles y equitativas; cuando 
promovemos proyectos sociales que ponen a las personas en el centro, y el cuidado del entorno; 
cuando nos implicamos en ser un poco más solidarios, compartiendo, reutilizando… entonces 
estamos educando medioambientalmente.

Seremos comunidades más ricas, más felices, más sanas, cuando seamos capaces de convivir 
con nuestro entorno de una manera más sostenible, que nos lleve también a una relación con las 
personas más cercana, más co-responsable, más solidaria.

El papa Francisco lleva tiempo ya planteándonos a los y las cristianas la necesidad de un cambio 
en nuestros estilos de vida que pasan inevitablemente por educar a los más pequeños, educar 
en nuestros procesos, educarnos medioambientalmente. No podemos olvidar su encíclica Lau-
dato si sobre el cuidado de la casa común.

Hablamos de educar para la 
sostenibilidad, la del planeta 
y la de las personas que lo 
habitamos

«Una autentica fe –que nunca es cómoda ni individualista– siempre implica un deseo 
profundo de cambiar el mundo, de transmitir valores, de dejar algo mejor detrás de nues-
tro paso por la tierra. Amamos este magnífico planeta donde Dios nos ha puesto, y amamos 
a la humanidad que lo habita» (Papa Francisco, 2014).
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En una cena-coloquio celebrada en Bilbao hace unos meses con Imanol Zubero, nos hablaba 
del trabajo de dos intelectuales ingleses, Robert y Edward Skidelsky, padre economista e hijo 

filósofo, que planteaban como una cuestión clave para nuestro futuro social que reconociéramos 
(al menos en las sociedades del Primer Mundo) «que ya tenemos suficiente». Para hacer posible 
este reconocimiento, y vivir desde él, apuntaban a la importancia de la motivación que aportan 
las tradiciones religiosas.

En la misma línea, señala Francisco en la encíclica Laudato si (LS): «Las convicciones de la fe 
ofrecen a los cristianos, y en parte también a otros creyentes, grandes motivaciones para el cui-
dado de la naturaleza y de los hermanos y hermanas más frágiles» (LS 64).

Parece claro que para hacer posible el cambio (la conversión ecológica) tenemos que unificar corazón, 
cabeza y manos. En esa unión, en esa religación, la experiencia de Dios manifestada en nuestras 
narraciones sobre la creación, correctamente interpretadas, nos encaminan en la buena dirección.

En este artículo nos acercamos (de forma bastante limitada) a las tradiciones bíblicas sobre la 
creación y subrayamos algunas de las ideas base que se deducen de ellas.

Algunos hitos del Antiguo Testamento en relación a la Creación 

La tradición cristiana se inserta en la tradición del pueblo de Israel reflejada en la Biblia. El cristia-
nismo es heredero de la visión lineal de la historia que es característica del pueblo judío. Este, 
desde la experiencia de un Dios que se hace presente en su historia, rompe con la visión más 
tradicional y «natural» de una historia cíclica. A diferencia de otras religiones, Israel no descubre 
primeramente a Dios en la naturaleza, sino en la historia. Según los exegetas, uno de los credos 
más antiguos de Israel sería Dt 26,5-9. A través de los acontecimientos que en él se describen, 
Israel capta la presencia de un Dios que cuida de él y lo guía.

La creencia de Dios como creador se va asentando progresivamente en Israel

Es destacable que ese primer credo no hace referencia a Dios como creador del Universo. Esta 
creencia se va asentando progresivamente en Israel como consecuencia de las intervenciones 
de Dios en su historia. Se da el salto de una fe en el Dios de un pequeño clan a la confesión de 
Yahvé como creador del mundo. En este proceso podemos identificar algunos hitos:

•  �Dios domina los fenómenos de la naturaleza (Jos 10,5-13; Jue 4-5; Éx 15,1-8).

Tradiciones bíblicas  
sobre la Creación Alberto Prieto

albertoprieto@escolapiosemaus.org

 Tema del mes
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•  �El carácter celeste de Yahvé le confiere una potestad incondicionada y universal, no se limita a 
un territorio localizado ni a una exhibición particular. De aquí surge la pregunta: si Yahvé reina 
sobre todo, ¿no será porque lo ha hecho todo?

•  �Con los profetas (Jeremías el primero) ya tenemos testimonios explícitos de Yahvé como crea-
dor. La fe en la creación se desarrolla en momentos de dificultad para Israel. Yahvé volverá a 
salvar al pueblo, lo recreará, porque es el creador del cielo y de la tierra. Igualmente, siglos 
después, y ante la persecución, en el libro de los Macabeos se presenta la creación como 
motivo de esperanza y como argumento a favor de la fidelidad de Dios a su alianza.

•  �Muchos exegetas consideran que Génesis 1-11 (escrito tardíamente) sirve de prólogo a la histo-
ria de Abraham, primer personaje propiamente histórico de la Biblia. De esta manera se inserta 
la historia de Israel en la historia de todo lo que existe, y se expresa la fe en Dios Señor de 
todo el Universo. En resumen, de la experiencia del Dios de la Alianza se derivaría la de Dios 
Creador. Este descubrimiento favorecerá el desarrollo de la visión universalista en Israel.

•  �La estrecha unión entre la revelación de la creación y la revelación de la alianza se aprecia en 
el relato yahvista de la formación del ser humano y del paraíso (Gén 2,4b-25). La creación 
manifiesta la alianza de Dios con la humanidad. La creación responde al designio de Dios y 
está orientada hacia la alianza. Las personas estamos habitadas por su mismo espíritu. El fin 
de la creación es que las personas seamos felices junto a Dios.

•  �Los Salmos son la parte de la Biblia donde más se habla de Dios como creador. En muchos de 
ellos se expresan sentimientos de alabanza, de confianza, de gratitud, sorpresa y admiración 
por la creación. En ellos también se relaciona la actividad de Dios en la creación con su activi-
dad en la historia de la salvación. Se afirma la trascendencia y la preexistencia del Creador (Sal 
90,2). El dominio de Dios abarca todo lo que existe (Sal 148). El Creador ha asignado una posición 
especial a la persona en la creación (Sal 8).

•  �Con la literatura sapiencial, se analiza la creación por sí misma, separada del contexto de la 
alianza. Desde esta perspectiva, el mundo nos conduce al conocimiento del creador, de Dios. 
Se profundiza en la reflexión sobre el problema del mal.

 Tema del mes

La Creación responde al designio 
de Dios y está orientada hacia  
la alianza
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¿Qué nos enseñan estos relatos sobre la Creación?

En el centro de la respuesta judeocristiana está el hecho de que Dios es el creador del cielo y de 
la tierra. Esto tiene una consecuencia de gran calado, que se desvive por el mundo, lo cual marca 

una diferencia respecto a la mayoría de religiones y cul-
turas antiguas. En el relato del Génesis 1 el autor presen-
ta como obra de Dios numerosos elementos mundanos 
que en muchas culturas eran realidades divinizadas (la 
tierra, los cuerpos celestes, los monstruos marinos…). 

Frente a otras cosmovisiones, el cosmos no tiene elementos con carácter divino o demoníaco. El 
ser humano queda liberado así del influjo de un mundo «demonizado».

Todo lo que existe procede Dios. Contra el dualismo, el cristianismo defiende que todo procede 
de un único y mismo principio, el Dios infinitamente bueno de la revelación. Con su llamada al ser, 
Dios crea de la nada. Esto supone la negación de la idea de la divinidad de la materia o de su 
preexistencia. La creación en el tiempo pone fin a la concepción cíclica del tiempo.

Pero, aunque las realidades creadas no son Dios (contra el panteísmo) tampoco Dios permanece 
ajenas a ellas (contra el deísmo). La creación del mundo no se produce por emanación ni a través 
de una lucha con elementos primordiales (contra el gnosticismo) sino por la sola palabra y en 
virtud del designio libre de Dios de comunicarse. La idea bíblica de creación nos presenta a un 
Dios personal, que toma libremente la decisión de crear, sin que nada le obligue a ello.

Dios crea por la palabra. Él llama a las cosas al ser y las sostiene en el ser. Para este Dios bíblico, 
crear no es solo dar el «golpecito» inicial de la existencia del mundo. Es una acción constante. Si 
su «brazo» dejara de sostener el mundo, este se convertiría de nuevo en pol-
vo, en nada (Salmo 104). La creación se entiende como el inicio del diálogo 
histórico-salvífico. El mundo no es una secuencia anónima de causas y efec-
tos, ni un desarrollo arbitrario (contra el materialismo), sino el designio que 
nace de la libertad de un ser personal, dialogal, que piensa, quiere y llama a 
las criaturas. Es decir, la realidad procede de una voluntad de donación gratuita, no de una 
voluntad de posesión o dominación. De aquí se derivan algunas consecuencias.

Dios es el creador  
del cielo y de la tierra

Todo lo que existe 
procede Dios
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 Tema del mes

La creación responde a un plan que Dios quiere compartir libremente con los hombres y con 
las mujeres. Estos, imagen y semejanza de Dios, ocupan un lugar único y están llamados a esta-
blecer una relación de comunión con Dios y a perfeccionar el universo creado. Para las personas 
la creación es don (regalo) y tarea (responsabilidad).

Así pues, la creación es un acto libre y amoroso de 
Dios que tiene por objeto dar vida a una persona que 
a su vez sea libre. Este es el corazón del porqué de la 
creación. Sin embargo, una libertad creada es una pa-
radoja, porque supone al mismo tiempo un origen no 
libre y una vocación a hacerse libre. Esto se hará a tra-
vés de la serie de innumerables elecciones que consti-
tuyen la trama de nuestra existencia. Nuestra libertad 

no es total, en la medida que es dada, recibida y está por construir. De alguna manera, nos vemos 
«obligados» a hacernos libres según el proyecto de Otro. De ahí surge nuestra tentación más 
profunda: rechazar nuestra condición de criatura. La cuestión de fondo que plantea este tema es 
nuestra imagen de Dios. Miramos al árbol del bien y del mal y vemos a Dios como un rival, y nos 
olvidamos de que en medio del jardín está el árbol de la vida al que tenemos libre acceso.

Al hombre, varón y mujer, lo hace imagen de sí. Es decir, le transmite atributos divinos como la 
inteligencia, la libertad o la capacidad de amar. Estos son dones que apuntan al don definitivo al 
que estamos llamados por vocación: participar de la vida de Dios y, por tanto, hacerse como 
dioses (Jesús nos revelará plenamente qué significa ser imagen de Dios).

La creación es un acto libre y amoroso  
de Dios que tiene por objeto dar vida  
a una persona que a su vez sea libre

La Creación responde a un 
plan que Dios quiere compartir 
libremente con los hombres  
y con las mujeres
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La creación es un «cosmos», un mundo armónicamente organizado hecho para el ser humano. 
Es invitado a ejercer su dominio sobre la creación, a continuarla, a completarla. Sin embargo, el 
hombre no es dueño absoluto de la creación. Tiene derecho a usarla, pero no a abusar de ella. 
Debe dar cuenta de ella. Es su administrador responsable. El ser humano es colocado en un jardín 
del que será poseedor. Podrá comer frutos de todos los árboles a excepción del árbol del cono-
cimiento del bien y del mal.

Insistimos: el ser humano es intendente, administrador, no señor absoluto. Del mandato de domi-
nar la tierra (Gén 1,26) no se deduce un dominio absoluto sobre las demás criaturas. Cada comu-
nidad puede tomar de la tierra lo que necesita para su supervivencia, pero también tiene el deber 
de protegerla y de garantizar la continuidad de su fertilidad para las generaciones futuras. 
Porque, en definitiva, la tierra es del Señor (Sal 24,1), a Él pertenece la tierra y cuanto hay en ella 
(Dt 10,14). Por eso la tierra no puede venderse a perpetuidad (Lev 25, 23) (LS 67) y sus frutos deben 
beneficiar a todos (destino común de los bienes) (LS 93).

La creación tiene un desarrollo histórico (frente al mito del eterno retorno). Es un proceso con 
comienzo, crecimiento y fin. Está orientada hacia su consumación. La perfección no se localiza 
en el inicio del proceso sino en su final. El paraíso es una anticipación del futuro. En forma de 
parábola se describe el proyecto de Dios para el ser humano; una vida plenamente feliz en co-
munión de presencia y de amor con Él.

El carácter libre y amoroso de la iniciativa creadora, a la vez que subraya la absoluta trascenden-
cia de Dios, conlleva un radical optimismo cosmológico. Contra el gnosticismo y el maniqueísmo, 
se afirma que porque todo tiene su origen en Dios es bueno. Se rechaza así una visión negativa 
de la realidad. El mal y el dolor presentes en el mundo no proceden 
de un dios malvado, sino del hecho de que, por una parte la creación 
está aún inacabada y, por otra, el ser humano introduce en ella la 
semilla del mal al no admitir su condición de criatura. Con todo, el 
proceso histórico nos conduce a la reconciliación de todo en Cristo.

El Nuevo Testamento y la Creación

El Nuevo Testamento asume plenamente la teología de la creación 
del Antiguo Testamento y le da una dimensión cristológica deter-
minante. Así lo expresa el prólogo del evangelio de Juan: «En el prin-
cipio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. 
Él estaba con Dios en el principio. Por medio de él todas las cosas 
fueron creadas; sin él, nada de lo creado llegó a existir» (Jn 1,1-3).

Porque todo tiene su origen  
en Dios es bueno

El Nuevo Testamento 
asume plenamente 
la teología de la 
creación del Antiguo 
Testamento y le da 
una dimensión 
cristológica 
determinante
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También lo expresa Pablo en la primera carta a los corintios: «Para noso-
tros no hay más que un Dios, el Padre del cual proceden todas las cosas 
y para el cual somos; y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las 
cosas y nosotros por Él» (1 Cor 8,6).

De la certeza del Señorío de Jesús que nace con su resurrección, surge 
la afirmación de que por medio de él todo fue hecho, es decir, surge la 
idea de la mediación de Cristo en la creación y de su preexistencia.

Si toda la creación es revelación y donación de Dios, con Jesucristo 
aquella llega a su máximo. Él es la palabra definitiva que consuma la creación. En él encontramos 
las respuestas a las preguntas por el sentido y el destino de la creación y de la persona. Jesucris-
to nos revela lo que estamos llamados ser, el fin para el que hemos sido creados. Dios ha 
creado a las personas y estas son llamadas a entrar en comunión entre sí y con todo lo creado: 
¡Que todos seamos uno! (Jn 17, 21).

Dios ha creado a las 
personas y estas son 
llamadas a entrar en 
comunión entre sí y 
con todo lo creado
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 Bit de formación

En no pocas ocasiones nuestra pastoral separa lo humano y lo divino. «Empecemos por lo 
humano», o «esto es demasiado humano». Esta situación es un síntoma de una parte del 

pensamiento, que separa humano y divino y, de hecho, los enfrenta. Defender los derechos del 
ser humano significa enfrentarse a Dios. Pues, en cristiano, no. Porque Dios se hizo hombre. Y ser 
verdaderamente humano es ser lo que somos: imagen misma de Dios.

En Jesús, Dios se hizo carne. Se hizo humanidad concreta, es decir, tomó carne, sangre, sexo, 
raza, país, situación social, biología, psicología... Lo asumió todo. Se hizo enteramente persona, 
Plenamente humano. Es plenamente hombre, y en él habita la plenitud de la divinidad. En Jesús, 
Dios amó nuestra carne, la asumió, la hizo suya, la santificó. Ello nos invita a valorar supremamen-
te la humanidad, nuestra humanidad, el ser humano. Nos invita a no huir, de la carne de la histo-
ria, hacia el espíritu sin carne de los espiritualismos. Solo entrando en la carne podremos dar 
testimonio y ser testigos del Dios encarnado.

En Jesús, Dios se hizo historia. No entró en el Olimpo de las esencias inmutables y ahistóricas 
en el que los griegos pensaban que habitaban los dioses, sino en la historia en la cual se reveló 
asumiéndola. Toda la vida de Jesús es un proceso de encarnación. Para acercarnos a Dios habrá 
que entrar en la historia como Jesús lo hizo. Hay que encarnarse en el día a día de la historia y sus 
procesos. Cuanto más tendemos hacia Dios, más nos encarnamos en la historia.

En Jesús, Dios se abajó en kénosis. No se hizo genéricamente hombre, sino concretamente 
pobre. Tomó la condición de esclavo. Plantó su tienda entre nosotros, entre los pobres. No entró 
en el mundo en general sino en el mundo de los pobres. Eligió ese lugar social: la periferia, los 

Atrévete a pensar 
¿O Dios o la humanidad? 
¡Dios se hace humanidad!

Íñigo García Blanco 
i.garciablanco@gmail.com / @i_garciablanco
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oprimidos, los pobres. La kénosis de la encarnación no consistió simplemente en hacerse hombre, 
sino en asumir, también, la pobreza, la pobreza de la humanidad. Si la Iglesia quiere ser más 
evangélica y más eficazmente evangelizadora, tendrá que emprender ese éxodo hacia los már-
genes, las fronteras donde suelen vivir los pobres de las periferias de este mundo.

En Jesús, Dios asumió una cultura. La eterna Palabra de Dios se expresó en un lenguaje humano. 
Y asumió este lenguaje con todas sus limitaciones. Balbuceó en dialecto, asumió el contexto, hun-

dió enteramente sus raíces en la propia situación: Jesús 
nació en una colonia dependiente, fue reconocido como 
«galileo». La encarnación pide vivir inmersos en nuestro 
contexto, ser lo que somos y serlo donde estamos. Amar 
nuestra propia carne, tierra, etnia, cultura, lengua, idio-
sincrasia… Es gritar contra la homogeneización de las 
culturas más poderosas. Y en la cultura de cada pueblo 

se puede vivir la fe y construir la Iglesia y trabajar por el Reino. Esto exige a la Iglesia no ser foras-
tera, no ser eurocéntrica ni etnocéntrica, descentralizarse para dar cabida a todos los pueblos.

En Jesús, Dios entró en el proceso histórico de los pueblos. Se hizo ciudadano de una colonia 
del Imperio. No permaneció al margen del proceso social. Se pronunció y definió a favor del pueblo, 
de los más pobres. Si creemos en el Dios de Jesús hay que definirse política, social y económica-
mente. En esta mesa del mundo, todos tenemos que saber en qué lugar nos colocamos y con 
quiénes compartimos la mesa. Dios ya ha tomado partido en las decisiones y opciones de Jesús.

En Jesús, Dios asumió el conflicto. Dios «se ensució las manos». No exigió asepsia para la en-
carnación. Asumió sin repugnancia nuestra condición humana. No se desentendió ni se «lavó las 
manos». No se hurtó al conflicto. Tuvo miedo, pero 
siguió adelante. Previó que el conflicto iba a ser 
mortal y fue consecuente con sus opciones. Fue 
marginado por el templo, tenido por loco, perse-
guido, objeto de una orden de captura, excomul-
gado por las autoridades, amenazado de lincha-
miento, apresado y ejecutado. No «se murió»: le 
quitaron la vida. La conflictividad asumida no 
buscada, pero tampoco evitada, cuando están 
en juego los intereses del Reino, es un rasgo 
del seguidor de Jesús. No se puede ser neutral. 
Frente a la pasividad y la indiferencia con que 
la sociedad maneja los valores de la humani-
dad, el reparto de la riqueza, el monopolio del 
pensamiento. No se puede ser neutral en la 
Iglesia ante las diferentes teologías y espiri-
tualidades, ante los problemas internos que 
se están viviendo...

La encarnación es revelación de Dios; es 
la fuente de información, porque es Dios 
mismo con nosotros. El Dios de la encar-
nación es el Dios humanísimo: «Ha apare-
cido la humanidad de Dios» (Tit 2,11).

•  �Dios no es insensible a los sufrimientos 
y esperanzas de los seres humanos. No 
es un espectador frío y distante que ha 
puesto en marcha este mundo y lo ha 
abandonado a su propia suerte. Dios 
está cerca de los seres humanos, in-
terviene en la historia y está presente 
en lo más profundo de la existencia 
de las personas.

•  �El Dios que se nos revela en Jesús 
es un Dios que interviene en las 
vidas humanas solo para salvar, li-
berar, potenciar y elevar la vida de 
las personas. Es un Dios que quie-

Ser verdaderamente humano 
es ser lo que somos: imagen 
misma de Dios

 Bit de formación
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re únicamente el bien del ser humano y dice un no radical a todo lo que provoca su esclavitud 
y destrucción. Todo lo que impida ver al Dios de Jesús como gracia, liberación, perdón, alegría 
y fuerza para crecer en plenitud y ser cada vez mejores personas es una imagen deformada 
de Dios. Todo lo que conduzca a la angustia, a la neurosis, la desesperanza y al agobio es una 
lectura errónea del Evangelio.

•  �El Dios que se nos revela en Jesús es un Dios humilde y escondido, que no ciega a nadie con 
su esplendor ni se impone con su poder. Es un Dios exclusivamente amor y que acoge siempre 
a todos sus hijos e hijas. Su presencia en el mundo es humilde y discreta como es la del verda-
dero amigo y la del auténtico amor.

•  �El nacimiento de Jesús, Dios se acerca a las personas como amor, entrega infinita, misericordia 
gratuita, amistad que se concede sin condiciones. Dios solo omnipotente desde el amor. Dios 
no puede todo. No puede manipular, humillar, abusar, destruir. Solo puede lo que puede el amor 
infinito.

•  �El Dios de Jesús es el Dios de los pobres, de los indefensos, los perdidos, los que son víctimas 
de los poderosos, los maltratados por los abusos de los más fuertes y los violentos, las gentes 
a las que nadie hace justicia, las personas para quienes no hay sitio en las estructuras sociales 
ni en el corazón de las personas. Solo desde la actitud del pobre y necesitado se descubre al 
verdadero Dios y se entra en la dinámica de su reinado y su justicia. Desde el poder, la riqueza, 
el egoísmo y la opresión, los seres humanos se quedan fuera, en el exterior, sin entrar en el 
Reino de Dios.

Este es nuestro Dios. En Jesús, el Cristo, la huma-
nidad se mira en el espejo y descubre su propio 
rostro: Dios Amor.

En Jesús, el Cristo, la humanidad  
se mira en el espejo y descubre  
su propio rostro: Dios Amor
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Es mediodía y me siento junto a una 
alumna ejemplar que podría lla-

marse María o Marta o Inés… qué más 
da, sus sensaciones posiblemente se 

correspondan con las de cientos de jóve-
nes. Hay momentos en que los silencios 

funcionan mejor que las palabras de modo 
que, con naturalidad, saco una manzana y la invi-

to a galletas o al último bombón que queda en la 
sala de profesores. Ella, con media sonrisa, acepta 

una galleta, anda triste desde hace algún tiempo, por 
múltiples razones, pero hay una que me duele en especial cuando la escucho: «es el hastío con 
el paso de los días… del colegio a casa, de casa al colegio, los ratos con los amigos y vuelta a 
empezar». La miro, la escucho, la abrazo y se me queda enganchada; siento que el peso existen-
cial es brutal para ella y comprendo que necesita respirar. Durante una hora hemos intercalado 
silencio y palabras, hemos dialogado con la voz y con el alma, me ha hecho sentir amiga, educa-
dora, pero también cómplice culpable de su dolor. Dos días después, son otro par de alumnas, de 
lo mejorcito de clase, las que me hacen revivir esa sensación: «Sacadnos de excursión, llevadnos 
aunque sea al monte». ¿Tres en una semana? ¿Qué estamos haciendo mal? ¿Estamos contribu-
yendo a que se pierda una generación estupenda de nuestros adolescentes?

La importancia del currículum y el compromiso con la programación a lo largo del curso, el tener 
que atar en septiembre las salidas que se harán y organizarlo todo en exceso, de algún modo, nos 
encierra en una camisa de fuerza que no propicia en absoluto la facultad de poder establecer con 

la libertad que nos gustaría todos los parén-
tesis que el alumnado necesita. Temo que, 
con frecuencia, olvidamos sus ganas de 
sonreír, de crear, de buscar, su hambre de 
conocimiento más allá de los libros de tex-
to... y su necesidad vital de respiros saluda-
bles. Vivimos tan embutidos en el bucle de 

la productividad que, de algún modo, padres, legisladores y educadores favorecemos que se 
transformen en individuos desmotivados y superficiales. ¿Dejamos espacio para la expansión 
interior que requieren y su posterior comunicación?

Encontrar espacios para la búsqueda y el crecimiento de su interioridad en contacto con la natura-
leza es hoy una necesidad vital con repercusiones sociales de calado. Poder otear un horizonte 
admirando la puesta de sol, escuchar la sonoridad del crujir de las hojas del otoño bajo nuestros 
pasos irregulares por veredas de infinita belleza o sentir el frío de una bola de nieve estrellada en 
su cuerpo acompañado de risas que anhelan libertad debieran ser mínimos exigibles para pasar de 
un curso a otro. ¿Buscamos el aprendizaje para una comunión auténtica con la vida donde Dios 
salga al encuentro? Quizá sea un aprendizaje que muchos ansían. Junto a ello señalemos no solo 
el descanso físico sino también el del alma en contacto con la natu-
raleza como medios para contribuir a la formación de los hombres y 
mujeres que serán el soporte de nuestra existencia futura.

En el ámbito escolar podemos regalarles la siembra de un huerto 
en el patio o en la terraza, cuidado semanalmente por distintos 
grupos, con un registro de entrada que permitiese mantenerlo arre-
glado, donde comprender la evolución de la naturaleza, la pérdida, 
el fracaso, la no rendición, los frutos, la importancia de los hábitos 
saludables; más allá, podemos favorecer que saboreen regalos de 
Dios que están al alcance con el don interior del empeño y el es-
fuerzo de sus manos. Puede que disfrutar desde unos troncos don-

Respiros  
  saludables

Cristina Isabel Carretero Esteban

¿Dejamos espacio para la expansión 
interior que requieren y su posterior 
comunicación?

 Educando
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de los pequeños empezaran ya a 
amar el regalo de la tierra, el respeto 
al agua que da vida, el cuidado de la 
creación y la casa común sea un es-
tándar de aprendizaje prometedor. 
¿Les permitimos educarse en la con-
templación, en la meditación bien con 
el trino de los pájaros o con una mú-
sica relajante en su mp3, bien senta-
dos en la fresca hierba o la árida tie-
rra?

Una excursión al monte debería tal vez 
emplearse como una actividad casi 
obligatoria con la finalidad de tomar 
aire para continuar el trayecto de la propia vida sacando la brújula para orientar el rumbo y avanzar 
sin atrincherarse en incapacidades ficticias. Presentarles la cruda certeza del impacto humano en la 
naturaleza palpando la realidad, interiorizando el sentido y magnitud de la huella ecológica. Amar la 
Tierra y la creación que la habita hasta que, bien recoger los plásticos en el campo o en la playa o 
bien cerrar el grifo al lavarse los dientes les resulte tan lógico y natural como desear un buen futuro 
personal. Me sumo a quienes consideran que hoy es fundamental en nuestra sociedad educar en 
un ocio sano, alejado del alcohol y excesos de diversa índole que se van asentando entre los jóvenes 
como lo tolerable y divertido, como los únicos escapes frente al tedio.

Propuestas ecológicas

Una visita a Arantzazu, lugar de búsquedas y de hallazgos. Allí se combina el arte vanguardista con 
la religiosidad que cala, la rica y abrupta naturaleza con su silencio estremecedor… Acaso hablar-
les a los jóvenes de un tiempo de retiro y 
búsqueda personal, bien en la casa de 
ejercicios o en su recién estrenado alber-
gue. Los frondosos robles, los sabios tejos, 
los altos pinos, los evocadores makalas, la 
flora y fauna autóctona de la zona, las la-
txas pastando como hermanas junto a los 
caballos en libertad en las extensas cam-
pas de Urbía a las que ascender, como en 
la vida, caminando, con esfuerzo, imbuido 
en uno mismo, y admirando la belleza, bordeando los desfiladeros propios y de la naturaleza…

Una invitación a Pueblo de Dios en Niebla, con su Pascua joven, con decenas de adolescentes y 
jóvenes, que junto a sus padres, amigos, abuelos, sobrinitos, comparten en comunidad, sirviendo 
para unir a través de cantos, servicio, talleres, caminatas, dinámicas, donde todo es de todos, y 
donde la alegría fraternal y un paisaje rodeado de olivos junto a una balsa y casitas nacidas del 
esfuerzo generoso de sus visitantes, hace cuestionarse cómo esa no es Iglesia que se oye, cómo 
más jóvenes no conocen ese espacio eclesial que engancha, sin caras agrias ni aburridas.

Finalmente, una propuesta en la que se confía que otro mundo mejor es posible por nuestra ma-
nera de vivir: Biotropía. Estilos de vida en conversión. Como se indica en www.biotropia.net, se 
trata de una iniciativa encaminada a acompañar procesos de transformación de los estilos de vida, 
proporcionando herramientas y poniendo en contacto a personas con el objetivo de apoyarnos 
mutuamente. Arranca su andadura en Valencia y Madrid y se dirige sobre todo a quienes viven en 
contextos de países industrializados de cultura consumista. Su origen procede de la creciente 

conciencia de las repercusiones que los estilos de vida tienen, no solo 
sobre uno mismo, sino también en el entorno cercano y lejano.

Los respiros saludables nos conceden el espacio necesario para 
darle sentido a la vida, a nuestra mente y corazón errantes, tenga-
mos la edad que tengamos. Se hace preciso educar para pelear la 
batalla de cada día y ello conlleva, cuando el viento arrecia o cuando 
se necesita descansar, saber dónde están los refugios interiores y 
exteriores donde tomar oxígeno, sentir la limitación y el vértigo a la 
vez que se está protegido. ¿Cuáles son tus respiros saludables? 
¿Los muestras y compartes? No niegues a los adolescentes y a 
los jóvenes esos descubrimientos personales.

Los respiros saludables nos conceden el espacio necesario 
para darle sentido a la vida, a nuestra mente y corazón 
errantes, tengamos la edad que tengamos. Se hace preciso 
educar para pelear la batalla de cada día y ello conlleva, 
cuando el viento arrecia o cuando se necesita descansar, 
saber dónde están los refugios interiores y exteriores donde 
tomar oxígeno, sentir la limitación y el vértigo a la vez que se 
está protegido. ¿Cuáles son tus respiros saludables? ¿Los 
muestras y compartes? No niegues a los adolescentes y 
a los jóvenes esos descubrimientos personales.

Encontrar espacios para la búsqueda  
y el crecimiento de su interioridad en 
contacto con la naturaleza es hoy una 
necesidad vital con repercusiones 
sociales de calado
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La publicación de la encíclica Laudato si del  
 papa Francisco ha supuesto en la Iglesia 

un importante paso para situar la cuestión 
ecológica en el centro de la moral social 

cristiana. Esta encíclica, fechada el 24 de mayo de 2015, 
representa la primera vez que un texto de tan alto rango 
trata de manera monográfica sobre el medio ambiente, 
lo cual en sí mismo ya es un signo a tener en considera-
ción. Pero la relevancia de Laudato si va incluso más allá 
de esto.

Desde hacía tiempo que se venía hablando de que Fran-
cisco iba publicar, dentro de los primeros años de su 
pontificado, un documento sobre la crisis ecológica. Y el 
momento finalmente elegido para ello (pocos meses an-
tes de la importante cumbre de París sobre el clima) lle-
va a pensar que el papa ha querido que la voz de la 
Iglesia se escuche con fuerza ante este gravísimo pro-
blema para el planeta y la humanidad.

Sin embargo, Laudato si es mucho más que una «encíclica 
verde», como periodísticamente se le ha llamado. Es una 
reflexión profunda, a la luz de la Evangelio, sobre la rela-
ción del ser humano con nuestra casa común, la Tierra. 
Una reflexión que aúna varias dimensiones y que pode-
mos leer desde diversas claves, complementarias entre 
sí: teológica, espiritual, socioeconómica, cultural, educati-
va… Aunque parte de la realidad actual, no es documen-
to de coyuntura, sino que la trasciende: es una llamada a 
la conversión ecológica, tanto personal como estructural.

¿Qué más podríamos decir, en términos generales, sobre 
Laudato si? Desde luego, el simbolismo profundo de su 
título, que procede del Cántico de las criaturas, la oración 
de alabanza de San Francisco de Asís que inspira todo el 
texto. Es también muy significativo que la encíclica se 
dirija expresamente no solo a los cristianos, sino «a cada 
persona que habita este planeta», ya que el reto que 

aborda incumbe a todas ellas y es necesario establecer diálogo al respecto entre las diferentes 
religiones y sensibilidades ideológicas.

 Tendencias

Laudato si: una referencia 
nueva e imprescindible

Igor Irigoyen 
igoririgoyen@escolapiosemaus.org

Algunas citas imprescindibles

«Lamentablemente muchos esfuerzos para 
buscar soluciones concretas a la crisis am-
biental suelen ser frustrados no solo por el 
rechazo de los poderosos, sino también por 
la falta de interés de los demás. Las actitu-
des que obstruyen los caminos de solución, 
aun entre los creyentes, van de la negación 
del problema a la indiferencia, la resignación 
cómoda o la confianza ciega en las solucio-
nes técnicas. Necesitamos una solidaridad 
universal nueva» (n. 14).

«La íntima relación entre los pobres y la fra-
gilidad del planeta, la convicción de que en 
el mundo todo está conectado, la crítica al 
nuevo paradigma y a las formas de poder 
que derivan de la tecnología, la invitación a 
buscar otros modos de entender la econo-
mía y el progreso, el valor propio de cada 
criatura, el sentido humano de la ecología, la 
necesidad de debates sinceros y honestos, 
la grave responsabilidad de la política inter-
nacional y local, la cultura del descarte y la 
propuesta de un nuevo estilo de vida» (n. 16).

«La inequidad no afecta sólo a individuos, sino 
a países enteros, y obliga a pensar en una 
ética de las relaciones internacionales. Porque 
hay una verdadera “deuda ecológica”, parti-
cularmente entre el Norte y el Sur» (n. 51).

«No somos Dios. La tierra nos precede y 
nos ha sido dada (…) Hoy debemos recha-
zar con fuerza que, del hecho de ser crea-
dos a imagen de Dios y del mandato de 
dominar la tierra, se deduzca un dominio 
absoluto sobre las demás criaturas» (n. 67).

«La cultura ecológica (…) debería ser una 
mirada distinta, un pensamiento, una polí-
tica, un programa educativo, un estilo de 
vida y una espiritualidad que conformen 
una resistencia ante el avance del paradig-
ma tecnocrático» (n. 111).

«No hay dos crisis separadas, una ambiental 
y otra social, sino una sola y compleja crisis 
socio-ambiental. Las líneas para la solución 
requieren una aproximación integral para 
combatir la pobreza, para devolver la digni-
dad a los excluidos y simultáneamente para 
cuidar la naturaleza» (n. 139).
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«Misión»… Algo que hacer y alguien que se pone a ello. Porque en ese asunto se juega algo 
importante. Probablemente para muchos. Y por eso merece la pena arriesgar… y arries-

garse. Hasta poner la vida en juego, si llega el caso... ¿Puede evocar más una sola palabra?

«Misión» significa «envío». Porque, desde la fe cristiana, la misión no es anónima ni imposible. El 
Padre envía al Hijo, el gran misionero. Su tarea: restaurar la historia de amor de Dios con la huma-
nidad, rota por el pecado. Y el Hijo, en la Pascua, envía el Espíritu, el actualizador permanente de 
esa misión. Porque los ecos de la Pascua aún no han llegado a todos. Por eso, tras la «llamada del 
Padre a la vida» y la «llamada del Hijo al seguimiento», la tercera llamada «nos viene del Espíritu, 
que nos llama a una misión». Él es quien inspira y alienta en nosotros esa misión.

Una misión comunitaria en la que, como en un ecosistema, cada uno tiene su papel. Nadie mejor 
que san Pablo para expresarlo: «Del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un 
solo cuerpo, así también Cristo» (1 Cor 12,12). Cada célula del cuerpo tiene su función. Si falla una, 
puede haber reacciones en cadena. Y al revés: cuando una célula funciona, hace posible que otras 
lo hagan. Así es la vocación-misión de cada miembro de la Iglesia: participar de la misión del 
Espíritu, del modo en que cada uno sea llamado, desarrollando una vocación personal dentro de 
la misión eclesial.

Y de igual modo que no hay dos personas iguales, tampoco hay dos caminos iguales. Cada uno 
debemos «descubrir a qué nos llama Dios en concreto». Desde las capacidades y las limitaciones, 
desde las necesidades del mundo y de la Iglesia que percibimos, desde la sensibilidad que se nos 
ha regalado: hay un lugar para ti, hay un lugar para cada uno.

Esta llamada a asumir el papel de cada uno en el plan de Dios se celebra sacramentalmente en 
la Confirmación. Celebramos que formamos un cuerpo, una familia… un gran equipo para una 
gran tarea. ¡Contamos contigo!

#VocationChallenge: el reto de escuchar al Espíritu para llegar 
a vivir la misión que Dios espera de nosotros. Asumir el papel 
que te toca en esta historia. Pasar de espectador a protago-
nista. Un regalo y una tarea. Un camino que todo agente de 
pastoral debe descubrir y desarrollar, sabiéndose parte del 
gran equipo que es la Iglesia. Para, desde ahí, ayudar a los 
más jóvenes a descubrir y desarrollar su propia vocación.

#VocationChallenge: llamados a una misión. ¿Aceptas el reto?

EL #TWEET DE FRANCISCO: «No tengan miedo de escuchar al 
Espíritu que les sugiere opciones audaces, no pierdan 
tiempo cuando la conciencia les pida arriesgar para se-
guir al Maestro» (Carta a los jóvenes, enero 2017).

#VocationChallenge:  
llamados a una misión

Luis Manuel Suárez, CMF 
luismanuel@claretianos.es / @luismanuel_cmf

 Rutas

Para preguntarME / Para preguntarNOS:

— � «Un gran equipo para una gran tarea». Una imagen 
de nuestra Iglesia, alentada por el Espíritu. ¿Cómo vives tu pertenencia a 
este «equipo»? Y ¿qué podrías hacer para ayudar a los más jóvenes a sentirse 
parte de la misión de la Iglesia en el mundo? Empezando por lo más cercano 
(parroquia, comunidad local…).

— � «De espectador a protagonista». ¿Qué te sugiere esa frase? ¿Qué pasos has 
dado ya? ¿Qué pasos te quedan por dar? ¿Cuál puede ser tu próximo paso en 
ese camino?
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 Comunidades de diversidades

Los jóvenes seguidores de Jesús, ¿cómo viven este momento de crisis global de pobreza y 
degradación medioambiental? ¿Como los adultos, mirando a otro lado o negando el problema, 

o impotentes y superados, o huyendo de saber más y refugiándose en sus zonas de confort? 
¿Cómo los implicamos en la búsqueda de soluciones, de caminos de futuro sostenible y justo 
para todos? ¿O son ellos los que nos incomodan a los cristianos adultos ya instalados?

Desde la sociedad civil hay una reclamación de vida digna y saludable para todos que muchos 
cristianos aún no parecen querer oír («son los de siempre, los de la coleta», etc.). Como cristianos 
deberíamos implicarnos más en el tema, pero también ver cómo estas nuevas transiciones de la 
Historia encajan con la Buena Noticia y son espacio de crecimiento en la fe de nuestros jóvenes 
creyentes o en búsqueda de sentido.

Un hito en ello es la encíclica Laudato si del papa Francisco. Es profética en cuanto que denuncia 
los problemas, sus causas y responsables, y propone caminos abiertos a la Iglesia y a la humani-
dad entera.

Personalmente es un alivio y un fuerte estímulo que el propio papa de Roma haga esa síntesis de 
vocaciones que personalmente he vivido: la ecología y el Evangelio, el cuidado de la casa común 

y, en camino tras Jesús, de las personas que más sufren, la 
dedicación al Reino de Dios en ambas facetas, que ya son 
vistas hoy como una única causa.

Con los jóvenes, desde su fenomenal formación y capacidad 
de crear, a la luz de la enseñanza de Francisco, podemos 
reflexionar y construir infinidad de ámbitos y acciones nue-
vas, también eclesiales. Especialmente eclesiales, ya que 
llevamos tanto retraso con respecto al resto de la sociedad 
en estos temas. Que sean los jóvenes quienes nos denun-

cien y propongan cómo ser comunidades (y parroquias, colegios, congregaciones, movimientos, 
familias, organizaciones) más sostenibles y en sintonía con lo dicho por el papa Francisco.

Para tener vida  
en abundancia…

Pedro J. Jiménez 
pedrojimenez1964@hotmail.com

Que el Espíritu sople en su 
interior, para que descubran  
que merece la pena dedicar 
la vida entera a esta lucha  
por la vida plena de todos 
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Y que el Espíritu sople en su interior, para que descubran que merece la pena dedicar la vida 
entera a esta lucha por la vida plena de todos. ¿Cómo nos cuesta tanto a la Iglesia ver que este 
momento histórico tiene mucha garra para tantos jóvenes que quieren darse con generosidad? 
¿Qué la «ecología integral» y los nuevos estilos de vida que requiere son un camino amplio donde 
entregarse y crecer, también como discípulos de Jesús, el joven artesano de una aldea de Galilea? 
(Por cierto, siendo la Iglesia además la organización social con más implantación en la España 
rural, ¿cómo no atiende mejor en nombre de estos nuevos paradigmas a los jóvenes rurales? 
¿Cómo hacer resucitar a las parroquias rurales como signos pascuales de un mundo que nece-
sitamos y no cuidamos? Se me ocurre que hasta hermanándonos entre comunidades parroquia-
les urbanitas y rurales aisladas. En fin, hay mucho donde crecer y ser creativos).

Y en la ciudad, donde se mueven nuestros jóvenes principalmente, deberíamos saber recoger las 
ansias de vida sana y equilibrada, solidaria y fraterna, que muchos jóvenes reclaman (basta ver 
cómo nuestros voluntariados siguen convocando a tantos jóvenes buenos y generosos… y cómo 
nos cuesta transmitirles al buen Jesús… y quizás escuchar lo que en ellos nos está gritando). Y, 
además, eclesialmente tenemos muchos recursos, ¿para qué queremos tantas casas de retiros 
si no las ponemos al servicio de esta nueva brecha de evangelización, en respuesta a tanta sed 
de silencio y naturaleza? La casa Adsis de retiros de Valencia, en medio de la naturaleza, está a 
disposición para todo esto. ¿Y cómo implicar a las comunidades contemplativas rurales en este 
sentido también? La Laudato si me parece un desafío interesantísimo para la vida monástica…

El papa Francisco va por delante haciendo opciones y gestos personales de vida austera y humil-
de, haciendo una lectura creyente ante la crisis general, dando unas respuestas posibles y alen-
tando las nuevas, comunicando una denuncia valiente y generando una esperanza combativa 
muy latinoamericana y de sabio anciano jesuita. Nuestros jóvenes pueden conectar con todo ello.

Pasemos pronto de lo individual a lo comunitario, construyamos parroquias ecológicas y colegios 
saludables (los comedores con alimentos de agricultura ecológica serían un gran paso adelante). 
Urgen cambios de hábitos alimentarios y una inexorable transición energética que, como consu-
midores y ciudadanos, nos toca asumir, nos guste o no («es más fácil cambiar de religión que de 
dieta» decía una escritora). Urge adoptar con los jóvenes una mirada a largo plazo y una sobriedad 
libre por descubrir, verdaderamente revolucionaria hoy. Será bueno redescubrir los sacramentos 
como momentos cumbre donde comprometerse y saborear lo vivo y nuevo.

En mi parroquia valenciana estamos en transición ecológica… dando a conocer la encíclica papal 
en los grupos de Cáritas, celebrando con scouts y niños/as del proyecto escolar el día del árbol 
y el de las aves e iniciando un huerto urbano, usando la bici, celebrando fiestas y campamentos 
más ecológicos, reciclando y reutilizando todo lo posible, evitando plásticos, consumiendo ener-
gía renovable (SomEnergia), siendo clientes de banca ética, poniendo bombillas led…

Todo eso y más lo puede hacer cualquiera. Animémonos y compartamos experiencias (yo lo hago 
en Facebook en el grupo Ecologia Integral Adsis Santa Marta). Un saludo.

Urge adoptar con los jóvenes una mirada a largo plazo 
y una sobriedad libre por descubrir, verdaderamente 
revolucionaria hoy
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 Somos +

Todo cristiano tiene aquí 
también una responsabilidad: 
la de promover la justicia, la 
paz, el reparto de riqueza…

Las redes sociales han cambiado mucho el escenario social en el que nos movemos y no solo 
la manera de comunicarnos, sino también la manera en la que nos entendemos como hombres 

y mujeres miembros de una sociedad construida por todos. Estos escenarios digitales han irrum-
pido con tanta fuerza y celeridad en la vida de todos que todavía no hemos acabado de calibrar 
sus efectos ni de entender sus consecuencias, sobre todo en el ámbito ciudadano, político y, 
también diría yo, educativo.

Por de pronto, las redes sociales nos traen una sociedad horizontal como nunca se había visto 
antes. Es verdad que la sociedad sigue siendo ciertamente jerárquica y que la autoridad está gra-

duada según funciones, roles, rangos… pero lo cierto es 
que en las redes todos tenemos un perfil de igual valor y 
todos estamos al alcance de todos. Nunca un presidente 
del gobierno, ni un papa, ni un gran empresario estuvieron 
tan al alcance de cualquier comentario, sugerencia, insulto 
o alabanza por parte de cualquiera. En ningún otro lugar su 
«perfil» era tan similar al de cualquier ciudadano. Y eso, evi-
dentemente, tiene su parte positiva y su parte negativa. Por 

un lado, nos entendemos política y socialmente iguales y hacía mucho tiempo que no se percibía 
la autoridad como un servicio, más que como una imposición. Las redes sociales están contribu-
yendo a la igualdad de todos y eso es una idea muy cristiana. Los roces actuales con las figuras de 
autoridad son evidentes y necesitamos entre todos redefinir dónde está el punto justo. No podemos 
pasar ahora a desdeñar la lógica idea de que, en ciertos momentos, en ciertos lugares, bajo ciertas 
circunstancias, todos y cada uno estamos sometidos a una autoridad que procura el orden mínimo 

En sus redes

Santiago Casanova 
@scasanovam

93819_Revista de Pastoral Juvenil_Agosto.indd   22 27/7/17   10:01



23

social. Pero, claro, ¿qué pasa con los países, las personas, las 
sociedades… donde este acceso a la red social no es senci-
llo, no es limpio, no es libre… o simplemente no es posible 
por cuestiones de pobreza y desarrollo? Pues que la brecha 
aumenta y que el extremo hacia el que se caminan es aún 
más duro si cabe.

Otro de los aspectos que nos traen las redes sociales es una 
evidente posibilidad para expresarnos libremente. Claro que 
eso ya existía en las sociedades occidentales, pero vamos mu-
cho más allá. Hoy, todos y cada uno de nosotros, podemos 
hablar sobre cualquier cosa, opinar sobre cualquier cosa, tener 
nuestro lugar propio en la red donde emitir nuestras valoracio-
nes, nuestros juicios… ya no necesitamos las cartas al director 
de los periódicos ni participar en un programa de radio. Y la 
televisión, tan lejana ella, puede ser hoy sustituida por mi pro-
pio canal de YouTube donde generar mis propios contenidos. 
Es una aportación directa y no mediada que nos permite co-
mentar cualquier noticia, opinar sobre cualquier producto y 
servicio, cuestionar cualquier aspecto y también aportar lo 
mejor de nosotros mismos y compartirlo con los demás. Y esto 
con un nivel real de influencia en otras personas. Cristianamen-
te es una oportunidad increíble que no podemos dejar pasar 
para que nuestros jóvenes, nuestros mayores, nuestras insti-
tuciones compartan lo mejor de ellas, su vida, Cristo, para que 
otros reciban esa luz que puedan necesitar.

El último aspecto que me gustaría comentar en este breve 
análisis, aun sabiendo que hay mucho más, es que las redes 
sociales dan voz, y deben darla, a las miserias humanas, a 
las necesidades de otros, a las pobrezas injustas, a los su-
frimientos descarnados, a las guerras inexplicables, a los 
vacíos de memoria de las sociedades ricas. La red tiene un 
enorme poder político y ciudadano de movilización e infor-
mación. Es cierto que vivimos tremendamente sobreinfor-
mados, es cierto que todo va a una velocidad inusitada, pero 
no es menos cierto que sin las redes sociales no tendríamos 
acceso informativo a mucho de lo que sucede en el mundo, 

tanto bueno como malo, aquello que no encuentra un lugar, por determinadas razones, ni en 
prensa, ni en informativos de televisión, ni en el resto de medios generalistas, normalmente con-
trolados por grandes corporaciones de comunicación con evidentes 
intereses y enfoques. La red hace más fácil que no caigan en 
el olvido escenarios que ya no son noticia para otros, que 
la actualidad ha desplazado de las parrillas informati-
vas, pero que siguen lejos de estar resueltos. Y todo 
cristiano tiene aquí también una responsabilidad: 
la de promover la justicia, la paz, el reparto de 
riqueza… en definitiva, la de no abandonar al 
prójimo a su suerte y mirar para otro lado.

Como en todo lugar, nuestra presencia en la red 
puede colaborar a que el Reino se expanda o pue-
de colaborar a su oscurecimiento. De nosotros de-
pende. Sigamos a muchos perfiles, leamos a los que 
opinan distinto a nosotros, estemos al tanto de lo que 
sucede, demos nuestra visión cristiana de la realidad, mo-
vilicemos esperanzas y voluntades, impliquémonos 
también aquí en un mundo mejor.

Un abrazo fraterno.

Hoy, todos y cada uno de nosotros, 
podemos hablar sobre cualquier cosa
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En nuestra vida espiritual, el papa Francisco apuesta a los pequeños gestos capaces de trans-
formar nuestro mundo. Los movimientos ecologistas han acuñado el lema «Pensar globalmen-

te, actuar localmente», que expresa nuestra responsabilidad por el mundo en los pequeños pasos 
que damos. Un camino de poner esto en práctica son las ocho «R».

1.	� Repensar. Ninguna realidad es inmutable ni eterna. Volver a pensar de manera crítica y cons-
tructiva nuestra manera de existir en el mundo es una de las claves para mitigar los efectos 
de la acción humana en el planeta: nuestra manera de vivir, de producir, de consumir, de rela-
cionarnos con las personas, los animales y la naturaleza son claves para actuar de manera 
más responsable y menos destructiva. Y para repensar debemos hacerlo informada y cons-
cientemente.

 Descálzate

Las 8 «r» de una  
espiritualidad ecológica

Ion Aranguren 
ionaranguren@escolapiosemaus.org

Extracto tomado de la Guía para la aplicación de la Encíclica del 
Papa Francisco Laudato si. Semillas para cuidar la creación, de la 
Fundación Jubileo de Bolivia.
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Las 8 «r» de una  
espiritualidad ecológica

2.	� Respetar es conocer el valor inherente propio de cada cosa y considerar también a los demás 
en su valor. Reconocernos mutuamente como seres integrantes de la naturaleza y en estrecha 
relación con los animales y con el medio ambiente, nos obliga a reconocernos también el 
derecho de cada persona a vivir una vida digna.

3.	� Rechazar. Los productos tóxicos, no biodegradables o no reciclables deben quedarse fuera de 
la lista de compras. Incluso la limpieza del hogar se puede hacer de manera ecológica, sin 
recurrir a productos industriales. Por ejemplo, podemos rechazar las bolsas de nylon que nos 
quieren dar cada rato: «Sin bolsa, por favor».

4. � Reducir. El resultado de 
la fórmula es evidente: 
menos bienes, menos 
gastos; menos explota-
ción de los recursos naturales, menos contaminación y resi-
duos. No hay que dejar de consumir, sino hacerlo prudente-
mente. Todos hemos visto cómo las magdalenas están 
envueltas individualmente en bolsas de plástico que a su vez 
son envueltas todas ellas por una bolsa mayor. Nos dirán que 
es por guardar su frescura, por higiene o para que no pierdan 
su forma en sus largos transportes; pero lo cierto es que cues-
ta cada vez más ver productos que no estén mil veces envuel-
tos en plásticos y cartones que no hacen más que generar 
ingentes cantidades de residuos en las casas. Algunas claves 
para reducir la basura:

	 •  �Comprar productos con la menor cantidad de envases y de 
producción local para evitar transporte y refrigeración.

	 •  �Comprar productos de envases reciclables para que se pue-
dan reutilizar.

	 •  �Minimizar el uso de artículos desechables.

	 •  �No dejar correr el agua innecesariamente, por ejemplo, ce-
pillándote los dientes o lavando los platos.

	 •  �Apagar luces y artefactos que no se están utilizando.

	 •  �Comer menos carne (Gén 1,29), porque la producción de 
carne exige el cambio de uso de suelos y produce mucho 
metanol, que es uno de los gases invernaderos.

	 •  �Prescindir del aire acondicionado cuando sea posible y no 
enfriar los ambientes más de lo necesario.

	 •  �Enfriar el refrigerador en lo mínimo; eso es suficiente.

5.  ´�Reutilizar. En casa todos reutilizamos cosas. Por ejemplo, guar-
damos el aceite de las papas fritas para otras comidas. Tam-
bién se puede reusar el papel con impresión en un solo lado, 
el agua de limpiar o lavar para el inodoro, el agua de la lluvia 
para regar plantas, etc. Seguro que hay otras oportunidades 
para reutilizar y compartir.

6.	� Reciclar. Separar los residuos de manera adecuada y llevarlos a lugares de acopio para su 
posterior reciclaje. Hay reciclaje de botellas PETS, vidrio, papel, metal, artefactos electrónicos, 
pilas. Infórmate en tu municipio.

7.	� Reclamar. Los consumidores pueden y deben tener una participación activa en las actividades 
que influyen en su vida cotidiana. Podemos preguntar por qué no hay refrescos en envases 
retornables o un producto ecológica y socialmente producido.

8. � Rezar. Agradecer por los dones de la naturaleza 
que Dios nos ha dado es, en realidad, tanto el 
primero como el último paso de una espiritua-
lidad ecológica. No se sobreentiende la comida 
que tenemos, la fragancia de una flor, la caricia 
del viento y del aire limpio, el calor del sol, la 
belleza de las montañas, el canto de las aves…

Pensar globalmente, 
actuar localmente

El papa Francisco apuesta 
a los pequeños gestos 
capaces de transformar 
nuestro mundo
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 Mójate

Si cuidas el planeta,  
combates la pobreza

Nadie puede obviar hoy que nuestro planeta está herido y cada vez más lugares del mundo se 
están haciendo poco habitables. Todos/as hemos oído hablar del cambio climático y de las 

consecuencias que tiene.

La Tierra, el lugar donde vivimos, se está degradando a una velocidad vertiginosa por razones 
naturales o por la acción humana. Las consecuencias del deterioro ambiental que vivimos o 
provocamos son y serán aún más graves; por ejemplo, millones de personas han perdido su sis-
tema de sustento y esto ha obligado a más de veinticinco millones de personas a abandonar sus 
hogares por este motivo y, por tanto, podemos decir que el cambio climático es la primera causa 
de migración en el mundo.

El futuro no es muy halagüeño y la Organización Internacional para las Migraciones advierte un 
futuro oscuro para 2050: unos 200 millones de personas desplazadas por este motivo. Sus previ-
siones auguran una gran crisis humanitaria y no deja de ser una paradoja que los países pobres, 
que son los que menos han contribuido al cambio climático, sean quienes se verán principalmen-
te afectados por el mismo.

No solo la situación del planeta nos habla de desplazamientos, si nos adentramos en profundidad 
en este tema nos tenemos que preguntar por el modelo de vida de los países avanzados; nuestro 

modelo de desarrollo, producción, consumo y sus con-
secuencias; los intereses económicos que están de-
trás de esta degradación; los problemas que genera la 
pérdida de biodiversidad; lo que está detrás de la ex-
plotación de recursos naturales y sus consecuencias; 
el origen de muchos de los conflictos en el mundo…

Por todo esto, e inspiradas por la encíclica Laudato si, 
las entidades de la Iglesia católica en España, dedica-
das a la cooperación internacional y que forman parte 

de la iniciativa «Enlázate por la justicia», ponen en marcha una campaña centrada en el cuidado 
de la Creación. En la página web de la campaña (www.enlazateporlajusticia.org) se pueden 
encontrar distintos materiales para reflexionar en grupo, ideas para crecer en nuestro compromi-
so, recursos para orar… Esta encíclica es, por una parte, una invitación a reflexionar y a participar 
en una auténtica ecología humana, porque «no hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental». Y, por otra, es «una llamada a responder 
al gran desafío que plantea la crisis económica, social y ambiental que hoy amenaza al planeta y 
a la humanidad, donde los pobres son las principales víctimas».

Con esta iniciativa, que cumple un año bajo el lema «Si cuidas el planeta, combates la pobreza», 
Cáritas, CONFER, Justicia y Paz, Manos Unidas y REDES (Red de Entidades para el Desarrollo Soli-
dario) quieren sensibilizar a toda la ciudadanía para que se comprometa en la defensa de un 
modelo distinto de desarrollo, justo, solidario y sostenible, y para que cambie sus hábitos de 
consumo y estilos de vida.

Sonia Fernández Holguín 
sonia.fdez.holguin@gmail.com

Se quiere sensibilizar a toda  
la ciudadanía para que se 
comprometa en la defensa de  
un modelo distinto de desarrollo, 
justo, solidario y sostenible
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Si cuidas el planeta,  
combates la pobreza

Esta propuesta se marca como principal objetivo concienciar a la comunidad eclesial y a toda la 
sociedad sobre las consecuencias que el modelo de desarrollo actual y nuestros estilos de vida 
tienen sobre el planeta y, específicamente, sobre la vida de las personas más vulnerables. Otra de 
las metas de la campaña es la de propiciar un cambio en los modos de vivir personales y comu-
nitarios, y en las decisiones políticas para contribuir, desde varias esferas, a construir una sociedad 
solidaria y un planeta habitable para todos los pueblos, no solo hoy, sino pensando en el mañana, 
y en las generaciones futuras.

Por eso, tu aporte en este tema es esencial, nadie puede quedarse de brazos cruzados ante esta 
crisis ecológica. Estamos hipotecando el presente y sobre todo a las generaciones futuras. Te 
animamos desde estas líneas a que conozcas más a fondo esta campaña y que te sumes a las 
acciones que desde ella se están realizando en todo el país.

Si cuidas el planeta, combates la pobreza,  
!!!
 no lo olvides!!!

PLANETASI CUIDAS EL

EL DETERIORO DEL MEDIO AMBIENTE PROVOCA MÁS INJUSTICIA

HAZ TU PARTE

COMBATES LA

POBREZA

Poster enlazate
 castellano_Maq

uetación 1  02/0
6/16  19:36  Pág

ina 1
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El manifiesto «Última llamada» es un manifiesto colectivo, impulsado en 2014 por 250 personas 
y más de 7000 firmas (www.ultimallamadamanifiesto.wordpress.com).

Presentamos una página web «civil», de esas a las que podríamos invitar a nuestros jóvenes que 
no entienden de separaciones ni divisiones, pero quieren conectarse en estrategias que cambien 
el mundo.

Esta iniciativa surge en 2014 con un grupo de promotores que reflexionan y redactan un mani-
fiesto que, desde un inicio, aparece firmado por 258 personas de la vida civil y política a los que 
se añadieron miles más a través de internet en estos años.

La página ofrece reflexión, lectura, imagen y, sobre todo, un ultimátum de una necesidad de mili-
tancia activa en un tema que no puede esperar.

Manifiesto «Última llamada»

 Inspira_T

www.ultimallamadamanifiesto.wordpress.com

El manifiesto

Los ciudadanos y ciudadanas europeos, en su gran mayoría, asumen la idea de que la 
sociedad de consumo actual puede «mejorar» hacia el futuro (y que debería hacerlo). 

Mientras tanto, buena parte de los habitantes del planeta esperan ir acercándose a nuestros 
niveles de bienestar material. Sin embargo, el nivel de producción y consumo se ha conse-
guido a costa de agotar los recursos naturales y energéticos, y romper los equilibrios eco-
lógicos de la Tierra.

Nada de esto es nuevo. Las investigadoras y los científicos más lúcidos llevan dándonos 
fundadas señales de alarma desde principios de los años setenta del siglo XX: de proseguir 
con las tendencias de crecimiento vigentes (económico, demográfico, en el uso de recursos, 
generación de contaminantes e incremento de desigualdades) el resultado más probable 
para el siglo XXI es un colapso civilizatorio.

Hoy se acumulan las noticias que indican que la vía del crecimiento es ya un genocidio a 
cámara lenta. El declive en la disponibilidad de energía barata, los escenarios catastróficos 
del cambio climático y las tensiones geopolíticas por los recursos muestran que las tenden-
cias de progreso del pasado se están quebrando.

Frente a este desafío no bastan los mantras cosméticos del desarrollo sostenible, ni la mera 
apuesta por tecnologías ecoeficientes, ni una supuesta «economía verde» que encubre la 
mercantilización generalizada de bienes naturales y servicios ecosistémicos. Las soluciones 
tecnológicas, tanto a la crisis ambiental como al declive energético, son insuficientes. Ade-
más, la crisis ecológica no es un tema parcial, sino que determina todos los aspectos de la 
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Manifiesto «Última llamada»

sociedad: alimentación, transporte, industria, urbanización, conflictos bélicos… Se trata, en 
definitiva, de la base de nuestra economía y de nuestras vidas.

Estamos atrapados en la dinámica perversa de una civilización que si no crece no funciona, y 
si crece destruye las bases naturales que la hacen posible. Nuestra cultura, tecnólatra y mer-
cadólatra, olvida que somos, de raíz, dependientes de los ecosistemas e interdependientes.

La sociedad productivista y consumista no puede ser sustentada por el planeta. Necesita-
mos construir una nueva civilización capaz de asegurar una vida digna a una enorme po-
blación humana (hoy más 7.200 millones), aún creciente, que habita un mundo de recursos 
menguantes. Para ello van a ser necesarios cambios radicales en los modos de vida, las 
formas de producción, el diseño de las ciudades y la organización territorial; y, sobre todo, 
en los valores que guían todo lo anterior. Necesitamos una sociedad que tenga como obje-
tivo recuperar el equilibrio con la biosfera, y utilice la investigación, la tecnología, la cultura, 
la economía y la política para avanzar hacia ese fin. Necesitaremos para ello toda la imagi-
nación política, generosidad moral y creatividad técnica que logremos desplegar.

Pero esta Gran Transformación se topa con dos obstáculos titánicos: la inercia del modo de 
vida capitalista y los intereses de los grupos privilegiados. Para evitar el caos y la barbarie 
hacia donde hoy estamos dirigiéndonos, necesitamos una ruptura política profunda con la 
hegemonía vigente, y una economía que tenga como fin la satisfacción de necesidades so-
ciales dentro de los límites que impone la biosfera, y no el incremento del beneficio privado.

Por suerte, cada vez más gente está reaccionando ante los intentos de las élites de hacer-
les pagar los platos rotos. Sin embargo, es fundamental que los proyectos alternativos 
tomen conciencia de las implicaciones que suponen los límites del crecimiento y diseñen 
propuestas de cambio mucho más audaces. La crisis de régimen y la crisis económica solo 
se podrán superar si al mismo tiempo se supera la crisis ecológica. En este sentido, no 
bastan políticas que vuelvan a las recetas del capitalismo keynesiano. Estas políticas nos 
llevaron, en los decenios que siguieron a la II Guerra Mundial, a un ciclo de expansión que 
nos colocó en el umbral de los límites del planeta. Un nuevo ciclo de expansión es inviable: 
no hay base material, ni espacio ecológico y recursos naturales que pudieran sustentarlo.

El siglo XXI será el siglo más decisivo de la historia de la humanidad. Supondrá una gran 
prueba para todas las culturas y sociedades, y para la especie en su conjunto. Una prueba 
donde se dirimirá nuestra continuidad en la Tierra y la posibilidad de llamar «humana» a la 
vida que seamos capaces de organizar después. Tenemos ante nosotros el reto de una 
transformación de calibre análogo al de grandes acontecimientos históricos como la revo-
lución neolítica o la revolución industrial.

Atención: la ventana de oportunidad se está cerrando. Es cierto que hay muchos movimien-
tos de resistencia alrededor del mundo en pro de la justicia ambiental (la organización 
Global Witness ha registrado casi mil ambientalistas muertos solo en los últimos diez años, 
en sus luchas contra proyectos mineros o petroleros, defendiendo sus tierras y sus aguas). 
Pero a lo sumo tenemos un lustro para asentar un debate amplio y transversal sobre los 
límites del crecimiento, y para construir democráticamente alternativas 
ecológicas y energéticas que sean a la vez rigurosas y viables. 
Deberíamos ser capaces de ganar grandes mayorías para 
un cambio de modelo económico, energético, social y 
cultural. Además de combatir las injusticias originadas 
por el ejercicio de la dominación y la acumulación de 
riqueza, hablamos de un modelo que asuma la rea-
lidad, haga las paces con la naturaleza y posibilite la 
vida buena dentro de los límites ecológicos de la 
Tierra.

Una civilización se acaba y hemos de construir 
otra nueva. Las consecuencias de no hacer nada 
—o hacer demasiado poco— nos llevan direc-
tamente al colapso social, económico y ecológico. Pero si em-
pezamos hoy, todavía podemos ser las y los protagonistas de 
una sociedad solidaria, democrática y en paz con el planeta.
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  Crea

El silencio es un elemento fundamental en nuestras vidas. Contrasta con la vorágine de la 
vida diaria de los núcleos urbanos y nos devuelve a los sonidos primarios de lo natural. 

Nos descansa la mente y nos ayuda a ordenar ideas. El silencio nos permite escuchar. Pro-
fundiza en la hondura de nosotros mismos, lo que late y vibra allí sintoniza con aquello que 
es de por sí sonoro, que nos resuena en el centro de nuestra identidad, y nos confronta con 
la realidad. Nos agudiza el oído y la sensibilidad frente a nuestras propias verdades a veces 
sepultadas.

La aceleración del ritmo en las ciudades nos ha puesto de 
manifiesto que tenemos que aprender también a dar tiempos 
al silencio. Y esto se puede hacer de muchas maneras, tam-
bién desde el arte.

Hay artistas como Adriana Torres (Adriana Torres de Silva, http://
adrianatorres.es) que ponen en relación la capacidad del ser 
humano de escuchar el silencio con la expresión de ese silencio 
a través el arte. Esta sevillana, licenciada en Bellas Artes, hizo su 
tesis doctoral sobre el silencio. En sus trabajos convergen mul-
titud de técnicas que van desde la utilización del pelo, el vidrio 
y el agua como elementos plásticos a escayola o resina que dan 
textura y profundidad tridimensional a los conceptos que quie-
re transmitir. Por ejemplo, expuso en la Fundación Pons una 
escultura en resina de un corazón iluminado, un corazón que 
late e ilumina desde el interior (ver foto 1), o una silla de ruedas 
de hospital, pintada al óleo de blanco (ver foto 2) que nos recuer-
da que no importa el exterior, porque lo que vuela es el interior. 
Combina escultura, fotografía, multimedia, collage, dibujo o es-
cayola con un único fin: «El arte es un acto de amor o no es».

Su reflexión sobre el silencio produce obras centradas en la 
«vida espiritual» que van más allá de lo fundamental de la 

vida y se centran en los frutos del vaciamiento interior. Así ha expuesto en Londres, Sevilla, Bar-
celona, Zaragoza y en ARCO Madrid sus series de «Flores de Silencio», «Más allá» y «Fundamental, 
Funda-mental» (ver foto 3). En su reciente obra, «Quien dijo que todo está perdido», expuesta, en 
2014 en La Casa del Arco, se centra en el corazón como centro y vida de la realidad. Escuchar al 
corazón es escuchar el silencio que nos conforma y nos sustenta.

El silencio y Dios
Silvia Martínez Cano 

http://www.silviamartinezcano.es / @silviamcano

  1  �Luz de vida, Adriana Torres.

2  ¿Quién dijo que todo está perdido?   
Adriana Torres.
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  3�  Exposición Fundamental,  
Adriana Torres.

Su obra resulta profundamente religiosa, aunque no lo explicite, ya que deja 
respirar desde el exterior mostrando el interior. Dios habla desde ese interior, 
desde el centro del cuerpo, con la postura y con la respiración. No hace falta 
pensar en cómo respiramos sino dejar que Dios respire en nuestro interior. En 
la obra de Adriana podemos destacar tres elementos vinculados íntimamente a la experiencia de 
silencio: la respiración, la distancia y el tiempo.

Primero, la respiración. Al respirar en silencio, Dios respira de forma silenciosa, sin manifestarse 
plenamente del todo sino con sigilo, con discreción, como si fuera un rumor lejano. Por eso, solo 
con el silencio se puede percibir la respiración de Dios en mí. Cuanto más practiquemos el silen-
cio, más nos encontraremos en situación de experimentar la respiración de Dios en él.

Segundo, la distancia. Respirar y observar son dos acciones enlazadas. Su ejercicio nos lleva a 
tomar conciencia sobre nosotros mismos, separándonos de la agitación de lo cotidiano, y pudien-
do desprendernos de ello tomando distancia de la realidad. Dejar que las cosas afloren, dejar 
salir sin hacer juicio, como si solo fuéramos observadores. A medida que todo sale, nos vamos 
liberando de nosotros mismos y nos encontramos con el silencio de Dios.

Por último, el tiempo. El tiempo necesita su «espacio». Al igual que con Dios, el encuentro en el 
silencio debe ser abundante en tiempo, porque el tiempo deja reposar la realidad que se está 
viviendo. Es un tiempo para uno mismo. Es un tiempo que deja desprender lo innecesario. Es un 
tiempo que permite engancharse a otra realidad más profunda y misteriosa.

Observando la obra de Adriana Torres, podemos darnos cuenta de que mirada y silencio nos 
evocan un espacio vacío, que se abre en medio de la vida apresurada para hablarnos de otra 
forma de captar la realidad. Ejercitar el silencio también nos permite escucharnos mutuamente. 
Abrirnos al otro con más facilidad, captar la palabra del otro con más apertura y disponibilidad. 
Recuperar los gestos silenciosos donde podemos descubrir que vibramos juntos, y nos sostene-
mos juntos, desde el silencio del corazón.

El silencio nos 
permite escuchar
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 Siente

El director belga Michael Dudok de Wit en el año 2000 sorprendió al mundo de la animación con 
el cortometraje Father and Daughter, y no solo obtuvo el Oscar en su categoría, sino que logró 

interesar a los Estudios Ghibli, fundados por los maestros japoneses Hayao Miyazaki y Isao Taka-
hata, y responsables de obras maestras como La tumba de las luciérnagas, La princesa Mononoke, 
El viaje de Chihiro o El viento se levanta.

Tras nueve años de intenso trabajo conjunto, Michael y los Estudios Ghi-
bli han creado una delicada joya de la animación.

La tortuga roja es una película tan deslumbrante que necesita un vi-
sionado calmoso y reiterativo, pues su capacidad para sugerir es tanta 
que puede dejarnos perplejos o abrumados en su hermosura. Dibuja-
da con una fascinante pureza de líneas y colores, sin diálogos, pero 
llena de sonidos, entre ellos una maravillosa banda sonora de Pérez 
del Mar, que invita a escucharla al margen de las imágenes, visualmente tan bella y límpida que 
quizá no nos percatemos de su hondura.

No se necesitan palabras ante los encuadres –en su mayoría en plano general– en los que el 
paisaje empequeñece y absorbe al hombre, al tiempo que narra la relación mágica entre ambos, 
entendiendo al ser humano y la naturaleza como manifestación de lo sagrado.

Pues lo que nos viene a contar el realizador holandés es la historia de un hombre arrojado por una 
tempestad a una isla desierta, en la que una enorme tortuga roja le arruinará todos sus intentos 

de escapar de allí, pero también le permitirá 
sobrevivir y encontrarse con una mujer con 
quien compartir el resto de su vida.

Película apta para todos los públicos, solo 
casa mal con espíritus impacientes o sin ca-
pacidad para la fábula. Hay que saborearla 
despacio, apreciando bien sus detalles, en 

donde radica parte de su belleza y su sentido: el viento agitando las llamas de una hoguera o la 
ropa del náufrago; el fondo marino removiéndose al posarse un pez; las huellas dejadas en la 
arena o en un campo de hierba; el movimiento de las olas, las nubes o la vegetación; o el fasci-
nante juego de sombras con que nos deleita en numerosas secuencias.

Una obra que nos habla sin énfasis, pero con sabiduría, de 
las cosas pequeñas que conforman la vida, pero también 
de lo misterioso, profundo y transcendente de todo lo que 
nos hace humanos y nos relaciona con nuestro hábitat. 
No se la pierdan y disfrútenla con sosiego

José M.ª González Ochoa  
chemagochoa@gmail.com

La tortuga roja

FICHA TÉCNICA
Título original: La tortue rouge
Año: 2016
País: Francia-Japón
Duración: 80 minutos
Director: Michael Dudok de Wit
Guión: Michael Dudok de Wit, Pascale Ferran
Montaje: Cèline Képépikis
Música: Laurent Perez del Mar
Diseño de producción: Toshio Suzuki, 
Vincent Maraval, Pascal Caucheteux, 
Grégoire Soriat, Léon Perahia.
Producción: Why Not Productions / Wild 
Bunch / Studio Ghibli 

La tortuga roja es  
una película tan  
deslumbrante que  
necesita un visionado  
calmoso y reiterativo

Hay que saborearla despacio, 
apreciando bien sus detalles, 
en donde radica parte de su 
belleza y su sentido
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ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO

— � ¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido emocionarte y hacerte 
reflexionar?

— � ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje principal del relato?

— � ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia? ¿Qué es lo que más te ha 
hecho reflexionar? ¿Y lo más original?

— � ¿Qué crees que representa la tortuga roja?

— � ¿Cómo interpretas los pasajes más fantásticos? ¿A qué pueden hacer 
referencia?

— � ¿Qué aspectos de la obra te parecen que contienen un mensaje ecologista  
y humanista?

— � ¿Reconoces en la película alguna referencia a textos bíblicos? ¿A cuáles?

— � ¿Y alguna conexión con la encíclica Laudato si? ¿En qué aspectos?

— � ¿Cómo es tu relación con el medio físico en el que vives o con el que te 
relacionas?

OTRAS RECOMENDACIONES

Dersu Uzalá, (El cazador, 1975). No me re-
sisto a incluir aquí la película del realizador 
japonés Akira Kurosawa. Para quien esto 
escribe, una de las mejores obras sobre la 
relación entre el hombre y la naturaleza y 
sobre la amistad y bondad de las perso-
nas. Es el relato de la especial relación 
entre Vladimir, cartógrafo del ejército 
ruso, y Dersu, un viejo cazador siberia-
no de la tribu hezhen, quien vive en una 
primitiva e ingenua armonía con su en-
torno natural. La sabiduría y la bondad 
que desprende el nativo marcarán 
para siempre la vida de Vladimir. Im-
prescindible.

Tierra prometida (2012). Película muy 
interesante ya referenciada en RPJ n.º 
490-491, dirigida por Gus van Sant y 
protagonizada por Matt Damon; nos 
presenta los dilemas morales que 
debe asumir un empleado de una 
empresa gasística que se dedica a 
las perforaciones por fracturación 
hidráulica (fracking). Los imprevisi-
bles impactos geológicos y su alta 
contaminación en un área rural 
empobrecida será su trasfondo 
ético.

 Siente
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 Siente

Hola soy Rubén de Lis, soy músico profesional, gallego, aunque actualmente vivo en Brasil, a 
caballo entre Brasil y España. Os quiero contar mi historia como músico y también mi historia 

con Dios. Voy contestando a algunas preguntas.

Pasar de cantante pop a evangelizador no fue tanto cambio en cuanto a la música, pero sí en 
cuanto a la temática. Continúo haciendo lo mismo, tocar, y esos dones que el Señor me dio los 
utilizo para evangelizar. Los escenarios y el público son diferentes: antes eran discotecas, esce-
narios, hoy día son parroquias, iglesias, incluso hacemos 
cosas al aire libre, en lugares públicos… Cuando se trata 
de evangelizar, de contar tu testimonio, da igual el vestido. 
Lo que importa es la verdad que tú transmites.

Tengo 9 discos y un dvd. Los primeros discos, aunque no tengan una temática religiosa, son de 
situaciones personales, muy autobiográficos, del Rubén de antes y del Rubén de ahora; yo ya 
estaba convertido. Hay algunos instrumentales, otros con música y letra, con bandas, solo… En 
Brasil he hecho Lo mejor de mí, con música en portugués y en español, e incluso en inglés; tam-
bién tengo un dvd con una gira por todas las televisiones de Brasil, que es como Europa de 
grande. Muy significativo para mí.  

Rubén de Lis 
@rubendelis

Esa es mi intención, 
ser su mejor soldado

Rubén de Lis, evangelizar  
con la música
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El concierto más significativo fue el festival Aleluya, en Salvador de Bahía, con 20.000 jóvenes. He 
tocado para más y para menos, no importa la cantidad, pero sí el ver aquellos jóvenes que alaba-
ban al Señor. Fue en el 2012 aproximadamente, una de las primeras veces que fui a Brasil: el Señor 
hizo que conectase con los jóvenes. Fue un momento mágico: aquellos jóvenes no me conocían 
y sin conocerme, yo estaba presentando Mi mejor soldado y fue impresionante cómo la gente 
empastó, cómo el Espíritu Santo tocó los corazones de aquellos jóvenes, y abrió las puertas de 
Brasil para Rubén de Lis.

Por qué hago este tipo de música: es mi medio de vida, mi forma de vida, grabo, toco, hago mú-
sica… Además, es una forma de gratitud al Señor, por todas las maravillas que hizo el Señor en 
mi vida. «Id y proclamad, haced discípulos de todas las naciones», dice el evangelio de Mateo. Esa 
es mi intención, ser su mejor soldado. Esto es para mí ser un buen padre, un buen hijo, un buen 
cristiano, y eso es por lo que yo hago esta música: es lo menos que puedo hacer para el Señor, 
contar la experiencia que él ha hecho en mi vida, las maravillas, y cómo multiplica la gracia de lo 
que yo hago, el ciento por uno.

En Brasil los conciertos son multitudinarios, las parroquias se llenan, allí las misas son de dos 
horas, con homilías de 45 minutos… Aquí las misas no pasan de 30 minutos porque, como dicen 
los propios padres, si no la gente se va. Allí la gente consume música católica, hay una Iglesia viva, 
en salida. La Iglesia de aquí es más de costumbre, más sin salir de la zona de confort. Vivo con 
esperanza y uno de mis objetivos es cambiar esto: yo no tengo la varita mágica, pero puedo 
aportar mi granito de arena para hacer una Iglesia en salida.

El mensaje creyente y evangelizador, cuando tú encuentras una verdad, entonces no hay quien 
la arrebate, no hay verdad más grande porque cuentas lo que tú vives. Yo tengo mi fórmula para 
llegar a los jóvenes, la que el Espíritu ha puesto en mi corazón, y es hablar su nomenclatura, su 
lenguaje… Si los jóvenes escuchan Photograph de Ed Sheeran, él habla de que el amor lo puede 
cambiar todo. A Ed Sheeran lo siguen todos los jóvenes… Se puede usar su canción para evan-
gelizar. Lo mismo Pablo Alborán… Tú haces que mi alma se despierte… hay un mensaje muy 
profundo. La música es un lenguaje universal que les encanta a los jóvenes.

Un saludo y bendiciones.
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Elección
M.ª Ángeles López Romero 

@Papasblandiblup

Pocas veces los medios de comunicación se hacen eco de una buena noticia unánime-
mente reconocida como tal. Menos aún si su efecto es de escala planetaria y su conse-

cución auténticamente histórica. Ocurre, muy pocas veces, sí, pero a veces pasa. El 12 de 
diciembre de 2015 tuvo lugar en París uno de esos momentos únicos. Todos los países del 
mundo a excepción de Siria y Nicaragua acordaban tomar medidas para salvar el planeta. 
Suscribían un compromiso. Y lo hacían sin una recompensa inmediata porque sus positivas 
consecuencias serían disfrutadas por las generaciones venideras.

Detrás del acuerdo estaban, no hay duda, pequeños y grandes gestos: la alerta unánime del 
mundo científico, el compromiso de tantos colectivos ecologistas y documentos tan signifi-
cativos y de tan importante impacto global como la encíclica del papa Francisco Laudato si.

Dieciocho meses y veinte días después de aquel momento glorioso, el hoy presidente de 
los Estados Unidos Donald Trump decidía sacar a su país, la aún primera potencia mundial, 
de aquel histórico acuerdo. Y detrás de su decisión egoísta, imprudente y suicida también 
hay mucho otros elementos. Entre ellos, muchos votos que lo han aupado a la Casa Blanca. 
Pero también muchas deserciones, muchos silencios, muchas abstenciones.

Los jóvenes norteamericanos salieron a la calle en grandes manifestaciones para protestar 
por la elección de Trump como presidente. Pero ¿cuántos de ellos se habían quedado en su 
casa el día de las votaciones dejando a otros la responsabilidad de elegir mandatario? Tanto 
en nuestra dimensión ciudadana como creyente, no deberíamos olvidar que ser ecologista 
es mucho más que reciclar el vidrio o dar gracias por la bendita naturaleza. Que cuidar el 
planeta y cuantos lo habitamos implica tener presente cada día y en cada decisión que todos 
y todo (no solo unos pocos, no solo nosotros) formamos parte del sagrado plan de Dios.

 Bypass
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Jóvenes convocados a una revolución 
ecológica urgente

Óscar Alonso 
oscar.alonso@colegiosfec.com

No es necesario ser un erudito medioambiental ni formar parte de alguna de las cientos 
de comisiones y subcomisiones pro ecología y salvaguarda de la creación que existen 

a lo largo y ancho del planeta, para darse cuenta de que a nuestro planeta y a sus alrede-
dores algo le ocurre. Algo que tiene que ver directa o indirectamente con el modo en el que 
los seres humanos lo estamos esquilmando poco a poco, a pasos agigantados, en todos los 
continentes, a todos los niveles, desde las grandes multinacionales hasta las civilizaciones 
y los hogares más sencillos.

Creo que estaremos de acuerdo en que existe un amplio consenso acerca de la gravedad 
de la situación ambiental global, al mismo tiempo que asistimos con asombro a la lentitud, 
tibieza y poca determinación de los gobiernos e instituciones internacionales a la hora de 
realizar las estrategias necesarias para frenar las causas de los innumerables problemas 
ambientales que ya amenazan a diario nuestra calidad de vida.

Los jóvenes, lejos de quedar fuera de los grupos de presión y acción, son necesarios e im-
prescindibles para poder revertir la actual situación medioambiental. El mundo en el que viven 
y en el que vivirán sus descendientes necesita de su compromiso. Ante los más de 17 millones 
de hectáreas de bosques en el mundo que son destruidos cada año, ante los más de 3000 
millones de toneladas de dióxido carbono emitidos cada año a la atmosfera, ante los 2 millo-
nes de personas que mueren al año en el mundo por enfermedades y afecciones relacionados 
a la contaminación, ante el incremento desorbitado de la tasa de extinción de especies, ante 
los 6,4 millones de toneladas de residuos que terminan en el mar y en los océanos, ante el 
despilfarro sin sentido de alimentos y la tasa del 40% de la población mundial sin acceso al 
agua potable, ante los millones de personas desplazadas como consecuencias de desastres 
o problemas ambientales graves… ante el cambio climático y todas sus consecuencias evi-
dentes, los jóvenes están convocados a una conversión ecológica urgente.

Y la pastoral juvenil ha de participar de manera activa ante dicha convocatoria. En la encí-
clica Laudato si el papa Francisco nos recuerda que «merecen una gratitud especial quienes 
luchan con vigor para resolver las consecuencias dramáticas de la degradación ambiental 
en las vidas de los más pobres del mundo» y, continúa diciendo, «los jóvenes nos reclaman 
un cambio. Ellos se preguntan cómo es posible que se pretenda construir un futuro mejor 
sin pensar en la crisis del ambiente y en los sufrimientos de los excluidos».

 Bypass

«Los jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica y un es-píritu generoso, y algunos de ellos luchan admirablemente por la defensa del ambiente, pero han crecido en un contexto de altísimo consumo y bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros há-bitos. Por eso estamos ante un desafío educativo»
(Papa Francisco, LS, 209)
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La pastoral juvenil, experta en programar encuentros, en realizar programas y acciones 
solidarias, en apoyar causas justas, propias o ajenas, en convocar a la oración y a la cele-
bración… ha de plantearse toda su actividad en clave de generación de una conciencia 
ecológica que vaya más allá de momentos o campañas puntuales, teniendo en cuenta en 
todas sus iniciativas esa conversión ecológica a la que nos exhorta el papa Francisco.

¿Pero, cómo hacer presente en la pastoral juvenil esta sensibilidad, conciencia y trabajo por 
el medio ambiente? Se me ocurren algunas iniciativas.

•	� Participar con los jóvenes en foros, jornadas y encuentros en los que se realice una 
concienciación de la situación medioambiental de nuestro planeta y del propio entorno. 
Esta participación ha de tener un posterior acompañamiento y traducción en opciones y 
acciones concretas, tanto en lo personal como en el movimiento juvenil y comunitario.

•	� Aprovechar las jornadas ya establecidas en el calendario global (Jornada mundial de 
oración por el cuidado de la Creación, Día Mundial de la tierra, Día Mundial del agua, Día 
del árbol, Día de la eficiencia energética, Día del reciclaje, Día mundial contra el cambio 
climático…) y tenerlas presentes en las celebraciones y actividades que se propongan.

•	�� Concienciar a los jóvenes de que el compromiso ecológico no es solo cuestión de grandes 
iniciativas y movilizaciones (que también), sino recordarles y hacer que lo incluyan en su 
itinerario de crecimiento en la fe y en su proyecto de vida con algunos consejos concretos 
que el papa Francisco nos propone para proteger y construir nuestra casa común:

	 1. � Calefacción: nos aconseja abrigarnos 
más y evitar encenderla.

	 2. � Evitar el uso de material plástico y de 
papel.

	 3.  Reducir el consumo de agua.

	 4.  Separar los residuos.

	 5. � Cocinar solo lo que razonablemente se 
podrá comer.

	   6. � Tratar con cuidado a los demás seres 
vivos.

	   7. � Utilizar transporte público o compartir un 
mismo vehículo entre varias personas.

	   8.  Plantar árboles.

	   9.  Apagar las luces innecesarias.

	 10. � Dar gracias a Dios antes y después de 
las comidas.

•	� Formar a los más jóvenes en la dinámica evangélica de la desapropiación, de la sobriedad 
y el consumo sostenible que hace posible descubrir a los hermanos, especialmente a los 
más pobres. Una de las principales causas del deterioro ambiental del planeta son las 
modalidades insostenibles de consumo y producción, particularmente en los países in-
dustrializados. Es urgente que la pastoral juvenil lleve a cabo actividades de sensibilización 
en relación con el consumo sostenible, ayudarles a que se pregunten sobre las conse-
cuencias ambientales y sociales de su comportamiento como consumidores, que obten-
gan la formación necesaria para que modifiquen sus actitudes hacia pautas de consumo 
más responsable que, además, promuevan un compromiso evangélico por la justicia, 
signo inconfundible de seguimiento de Jesús de Nazaret.
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Referentes políticos
Alicia Ruiz López de Soria, odn 

arlds7@gmail.com

¿Hay algún líder político que encarne una opción clara a favor de los jóvenes españoles? 
O formulado de otra manera, ¿qué políticos representan hoy la esperanza de que para 

ellos las cosas cambien a mejor? ¿Los más realistas o los que dan la impresión de ser utópi-
cos? ¿Los que defienden la meritocracia o los que abogan por regalarles cosas? ¿Aquellos 
que tratan de ilusionar con opciones radicales o aquellos que buscan solucionar los proble-
mas poniendo en marcha las medidas de siempre? ¿Quienes les llevan al debate público o 
quienes parecen ignorarlos? ¡Hasta los expertos en comportamiento electoral no coinciden 
en las respuestas a estas preguntas en los momentos claves!

Entre la indiferencia y la defensa a ultranza de ideas políticas, hay jóvenes que dicen de sus 
representantes que a mayor conocimiento menor convencimiento. Me atrevo a escribir que 
la acción política, manchada por una hecatombe de corrupción e incoherencia, es en gran 
medida responsable del pesimismo ambiental en el que nos movemos, incluidos los jóvenes. 
El 13 de junio se ha debatido en el Congreso de Diputados la tercera moción de censura de 
nuestra democracia… la han calificado de «moción de censura mediática». �  
Este hecho es en sí mismo y por sí mismo un signo que nos lleva �  
a cuestionar qué nuevos �  
estándares se requieren �  
en el perfil de �  
los políticos.
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